El Gobierno de Navarra edita un estudio histórico del sistema judicial y penal del Reino en la Edad Media

El Departamento de Cultura y Turismo del Gobierno de Navarra ha editado el libro “Fazer Justicia. Fuero, poder público y delito en Navarra (siglos XIII-XIV)”, del historiador Félix Segura Urra, que constituye un amplio y sistemático estudio del sistema judicial y penal del Reino en la época medieval. 


El contenido del libro está organizado en tres partes que examinan, respectivamente, los distintos fueros o legislaciones locales de la época; los mecanismos procesales, y, por último, una amplia descripción del sistema de delitos y penas de la época. El contenido del libro incluye tablas, listados y gráficos estadísticos sobre los delitos en la Navarra  medieval y mapas de las áreas jurídicas del Reino, así como de los lugares donde se realizaron ejecuciones de la pena capital.

El autor, Félix Segura Urra (Pamplona, 1975) es doctor en Historia por la Universidad de Navarra y especialista en temas judiciales y criminalísticos de las sociedades medievales, sobre los que ha escrito diversos artículos dedicados a la criminalidad entre los mudéjares, el delito de injurias y la delincuencia femenina.

“Fazer Justicia” es un resumen de la tesis doctoral del autor y está prologado por Ángel Martín Duque, catedrático de Historia Medieval de la Universidad de Navarra, quien afirma de este trabajo “penetra con aplomo, agudeza y rigor científico en los arcanos de las transgresiones del orden social y los correlativos resortes judiciales”. 
El libro se vende al precio de 12 euros y está disponible en el Servicio de Publicaciones del Gobierno de Navarra (c/ Navas de Tolosa, 21. Pamplona) y en librerías. La tirada es de 700 ejemplares.

Félix Segura ha analizado la documentación contenida en los archivos históricos de Navarra, que revelan que la  justicia medieval no era arbitraria ni estaba regida por la venganza, sino que respondía a leyes concretas, algunas muy minuciosas, y se aplicaba con relativa magnanimidad, excepto para los crímenes más execrables. Por ejemplo, el 70% de las penas dictadas en el siglo XIV fueron multas. La pena de muerte, vigente como en el resto de Europa, podía revestir formas muy crueles, no sólo el ahorcamiento o la decapitación, sino también el enterramiento o el despeñamiento, y la hoguera se reservaba para delitos que se consideraban impuros, como la hechicería, los llamados crímenes contra natura y las falsas conversiones. Aunque también se dieron casos de penas excepcionales y horrendas, como el de un falsificador de moneda que fue condenado a morir cocido en una caldera por orden de Carlos II (1349-1387). 

En la Navarra medieval regían numerosas legislaciones penales, de acuerdo con los fueros aplicables a cada localidad,  lo que daba lugar a desigualdades en la aplicación de las penas. Por ejemplo, el homicidio se castigaba en Pamplona con una multa de cincuenta libras, mientras que en Estella y Sangüesa era la mitad y en la Montaña, la multa era sólo de doce libras. Las funciones judiciales estaban al cargo de jueces y alcaldes, y la policía era responsabilidad de los merinos y guardias locales. 


El delito más frecuente en Navarra durante el periodo estudiado fue el homicidio (14% del total), seguido del hurto (13%) y agresiones diversas (13%).  Otros delitos menos importantes en términos cuantitativos pero a menudo muy llamativos eran los de carácter sexual, injurias y ofensas a la fe.


El bandidaje que asoló la frontera occidental del Reino, desde Leitza a la sierra de Urbasa, constituyó el delito más preocupante de la época y obligó al monarca a emprender campañas contra los linajes alaveses y guipuzcoanos que se dedicaban al pillaje, algunos de los cuales lo hicieron durante generaciones, como los guipuzcoanos Oñaz y Lazcano, y los alaveses Araya y Lecea. Esta actividad depredadora obligó a la fortificación de villas, como Etxarri-Aranatz y Uharte-Arakil, que obtuvieron subvenciones y privilegios fiscales para reparar los daños provocados por los saqueos. 

El grupo étnico y social que proporcionó más víctimas en una serie continuada de delitos fue de los judíos. En el asalto a las juderías de 1328 fueron asesinados dos judíos en Estella, uno en Villafranca, tres en Puente la Reina y dos en San Adrián. Los vecinos que participaron en los asaltos fueron juzgados, condenados a multas y los inductores, ejecutados. El peor año fue 1347, un año antes de la Peste Negra, en el que se registraron 81 ejecuciones, 

por delitos ocasionados por el bandidaje y la hambruna.


Pamplona, 31 de agosto de 2005
